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Para mi madre, Novella C. Belden
Durante muchos años planeé dedicarte mi 
primer libro.

Ahora te presento esta obra; con todas las 
deficiencias que pueda tener, es la primera y 
debe ser tuya. Tú me enseñaste las cosas más 
importantes.



[…] la ciencia nada tiene que ver con la utilidad 
o la perversidad de las instituciones. El lado 
social no le pertenece, sino solo el mecánico. 
Más aun, hay un principio de solidaridad que 
liga a todas las instituciones de un país, la 
lotería y la ingeniería.

Machado de Assís, “Balas de estalo”

Todo lo contemporáneo guarda alguna 
semejanza; las corporaciones financieras 
emplean a los mismos artistas que ilustran los 
poemas de la época.

Proust, À l’ombre des jeunes filles en fleurs

[…] intenté captar el retrato de la historia en 
las representaciones más insignificantes de la 
realidad; en sus migajas, por así decir.

Benjamin, Briefe, ii
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Prefacio

Cuando el Brasil cortó sus lazos formales con el imperio portugués, en 
1822, los vínculos coloniales de índole económica informales que había 
establecido hacía tiempo con Gran Bretaña quedaron intactos. Este 
estatus económico neocolonial, cada vez más fortalecido a lo largo del 
siglo xix, no fue sino uno entre los numerosos lazos que el país sostenía 
con el centro económico y político mundial bañado por las aguas del 
Atlántico Norte. 

En el presente estudio me propongo explorar el rol que desempeñaba 
la cultura de raigambre europea en la ciudad de Río de Janeiro (por 
entonces la capital del Brasil) en dicho contexto neocolonial. El foco del 
análisis se sitúa en el grupo más influido por esa cultura –la élite carioca– 
durante su período de auge en el Brasil: la belle époque (1898-1914). 
Intentaré demostrar que la cultura y la sociedad de élite sirvieron para 
mantener y promover los intereses y la idiosincrasia del grupo en cuestión, 
y que los paradigmas culturales derivados de la aristocracia europea fue-
ron adaptados al medio carioca con tal propósito.

Si bien el tema central de este libro es la belle époque carioca, también 
fue preciso incluir el análisis de las tendencias socioculturales que la élite 
protagonizó a lo largo del siglo xix, en especial durante el Segundo Reina-
do (1840-1889), como contexto histórico indisociable en el cual se con-
solidaron las bases de la cultura y la sociedad de la época que nos intere-
sa. En muchos sentidos, esta es una historia de las instituciones, tanto 
formales como informales, que fueron componentes esenciales de tenden-
cias perdurables en la sociedad brasileña.

Emprendí la tarea con el propósito de explorar dos problemas: en pri-
mer lugar, la relación entre cultura y colonialismo; en segundo lugar, la 
cultura urbana. Con respecto al primer problema, mis estudios previos 
sobre el colonialismo en América Latina y África me llevaron a detectar un 
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patrón común en las relaciones entre la cultura de los colonizados y la de 
los colonizadores, patrón que se manifiesta en tres etapas: el conflicto, la 
adaptación y el rechazo. La primera etapa representa el choque de cultu-
ras durante la fase de conquista y consolidación colonial; la segunda, la 
fase durante la cual el colonizado acepta la hegemonía de los colonizadores 
y procura ascender en la sociedad ateniéndose a las nuevas reglas de jue-
go; la tercera, el momento en que el colonizado reacciona con frustración 
y desengaño al toparse con los límites impuestos por el colonialismo, y pro-
cura reformular su mundo valiéndose de elementos de la cultura hegemó-
nica sumados a remanentes de su propia cultura, en general por medio de 
la lucha anticolonialista y de una cultura nacionalista consciente.

Tales nociones apenas describen en términos muy generales el proce-
so que tuvo lugar en el África francesa y británica, por ejemplo, o en la 
India británica; en América Latina solo son indicativas a grandes ras-
gos: la cuestión se complica debido a la peculiaridad de la experiencia 
colonial latinoamericana, que finalizó más temprano, y al neocolonialis-
mo, que se desarrolló de forma casi paralela al apogeo del imperialismo 
europeo, en el período 1880-1914. Este estudio se propone analizar la 
cultura neocolonial durante la segunda fase del colonialismo cultural ya 
mencionada. En el terreno cultural, las diferencias parecen menos 
importantes que las semejanzas perceptibles en la época. Si bien mi pro-
pósito inicial consistía en explorar la naturaleza y el impacto de la acep-
tación y la adaptación de la cultura metropolitana en su punto más álgi-
do, no quise quedarme en la superficie, como tantos de nosotros, 
hablando de “copia” y de “dependencia cultural”, sino que intenté pene-
trar hasta donde los elementos extranjeros se funden y se confunden de 
manera vital con los elementos nativos.

En lo que concierne al segundo problema, mi interés por la cultura 
urbana se inspiró en un concepto que desarrolla José Luis Romero en su 
estudio sobre la historia urbana de América Latina: el designio ideológico 
de las metamorfosis urbanísticas que modificaron el panorama de nume-
rosas ciudades latinoamericanas durante el período comprendido entre 
1870 y 1914.1 Me impresionó profundamente la idea de que una ciudad 
pudiera ser modificada con el fin de plasmar un objetivo ideológico y de 
poner de relieve determinados valores culturales, y Río de Janeiro, ade-
más de Buenos Aires y México, es uno de los núcleos urbanos que mejor 
ilustra la argumentación de Romero. Fue por ello que consideré necesario 
dilucidar de qué manera y por qué habían ocurrido estas cosas en la socie-
dad que me proponía indagar. Descubrir la importancia y el significado 

1  José Luis Romero, Las ciudades y las ideas, Buenos Aires, 1976, cap. 6.

de tales transformaciones parecía una tarea ineludible en el intento de 
comprender una época tan crucial para la historia de América Latina.

He ahí los puntos de partida del trabajo que se desarrolla a continua-
ción: ellos me condujeron a la tesis general que explicito en los tres pri-
meros párrafos y contribuyen a explicar la organización del presente estu-
dio, donde intento trascender los aspectos materiales e institucionales más 
obvios del mundo habitado por la élite para llegar a los más íntimos y. 
luego. a los más intelectuales. Dadas las características de la argumenta-
ción cultural, nadie se sorprenderá al percibir que el impacto de la cultu-
ra metropolitana alcanza su mayor contundencia en los extremos más for-
males del espectro (la arquitectura y el urbanismo por un lado; la 
literatura y la vida literaria por el otro), en tanto que se torna mucho más 
elusivo y complejo en la región intermedia, la más informal y “antropoló-
gica” (los hábitos domésticos de la élite). A lo largo del libro he puesto de 
relieve la vida y las experiencias individuales como vía de acceso ideal a 
ese pasado y, en algunos casos, como aspectos unificadores de las cuestio-
nes disímiles que forman parte del tema. Si como resultado emerge un 
panorama global del mundo de la élite, que permita comprender los 
modos y las causas de su construcción, me doy por satisfecho: ello signi-
ficaría que los argumentos teóricos han llegado a buen puerto.
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sonas que prestan ayuda en todas las etapas de la tarea… si uno es afor-
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Nota sobre la ortografía y el uso  
del portugués brasileño

En la ortografía del portugués brasileño moderno se sigue el uso acadé-
mico estándar, excepto en las referencias, donde se respeta la ortografía 
original. Como resultado se producen variaciones considerables, tanto en 
las cartas como en los signos diacríticos. En la primera mención de una 
persona se incluyen todos sus nombres, con los menos conocidos entre 
corchetes, y en las siguientes menciones se usan solamente los nombres 
por los que se la conoce comúnmente en el Brasil. En las citas bibliográ-
ficas, la primera mención de una obra incluye todos los nombres de un 
autor y el título completo (sin subtítulo); en las siguientes menciones se 
emplea sólo el apellido, salvo en los casos de apellidos repetidos, donde 
se usan las iniciales para diferenciar a los autores. La bibliografía que se 
incluye al final del libro está ordenada alfabéticamente por el último ape-
llido de cada autor, excepto en los casos en que suele citarse otro apellido 
(por ejemplo, Nabuco [de Araújo] en lugar de Araújo, en referencia a Joa-
quim [Aureliano Barreto] Nabuco [de Araújo]).

* La traducción al portugués, de Celso Nogueira, se realizó y publicó en 1993 (Belle époque tro-
pical, Río de Janeiro, Companhia das Letras). Esta versión en español fue traducida del original 
inglés (Tropical Belle Époque, Cambridge, Cambridge University Press, 1987), con la excepción 
de las citas provenientes de fuentes en portugués, que fueron consultadas en la edición de 1993 
y traducidas de su lengua original. [N. de la T.]


